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EGUNEKO GAIA 01 ENTREVISTA

FERRAN REQUEJO Filósofo y catedrático de Ciencia Política

El filósofo y catedrático de Ciencia Política Ferran Requejo (Barcelona, 1951) considera que tras la constitución de la Mesa 
del Congreso se abre un escenario de negociaciones en el que las fuerzas independentistas tienen el reto de llevar al PSOE 
a poner fin al ciclo represivo y acordar una propuesta histórica que garantice un salto en el autogobierno de Catalunya.

Àlex ROMAGUERA | BARCELONA 

La aritmética parlamentaria 
surgida de los comicios del 23J 
ofrece una oportunidad única 
al soberanismo, según el filó-
sofo y catedrático de Ciencia 
Política Ferran Requejo, quien 
sostiene que «un pacto de in-
vestidura no es una negocia-
ción sobre la independencia» 
y que la autodeterminación 
«no debería ser un obstáculo». 
Augura una negociación «lar-
ga y compleja», pero cree que 
«podría dar pie a una segunda 
Transición, corrigiendo todo 
lo que se hizo mal en la prime-
ra» si los grandes partidos es-
pañoles «asumen que el Esta-
do tiene que adecuarse a la 
realidad plurinacional».  
 
¿Qué valoración hace del apo-
yo del soberanismo a la nue-
va Mesa del Congreso? ¿Re-
presenta un puro trámite o 
apunta a un cambio de estra-
tegia para forzar algún acuer-
do sustancial con el PSOE? 
Es un buen inicio, pero no pre-
figura ningún resultado, pues 
lo importante serán los pactos 
antes de la investidura. Ha ha-
bido demasiados incumpli-
mientos por parte de los dis-
tintos Gobiernos del Estado, 
tanto del PSOE como del PP, de 
manera que, a estas alturas, las 
promesas ya no sirven. Los 
pactos deben basarse en deci-
siones comprobadas y no en 
promesas ni procedimientos. 
En todo caso, y visto lo ocurri-
do, la posibilidad que se repi-
tan elecciones es menor que 
antes, aunque continúa siendo 
la opción más plausible.  

 
Junts ya ha avanzado que si el 
19 de septiembre el Consejo 
de Europa no modifica su re-
glamento para hacer posible 
la oficialidad del catalán en la 

UE, como se ha comprometi-
do el PSOE, bloqueará la in-
vestidura de Pedro Sánchez. 
¿Qué opinión le merece? 
La demanda es clara y, si pros-
pera, sin duda supondrá un 
gran avance para el reconoci-
miento de la lengua catalana. 
Si no Junts puede interrumpir 
las negociaciones, que queda-
rían muy debilitadas. También 
es posible que el mismo Go-
bierno español maniobre y 
busque aliados con el fin de 
que la propuesta no se aprue-
be. De ahí que, a mi modo de 
entender, lo recomendable se-
ría que Catalunya esperara re-
sultados, porque la experien-
cia nos dice que las promesas 
apenas tienen recorrido. 

 
También ERC ha arrancado el 
compromiso del PSOE de 

crear comisiones de investi-
gación sobre el «caso Pega-
sus», referente al espionaje a 
líderes y activistas indepen-
dentistas, y los atentados 
yihadistas registrados el 17 de 
agosto de 2017 en Barcelona y 
Cambrils. ¿Confía que estos 
temas pueden desencallarse?  
Sobre estas cuestiones, los so-
cialistas tienen una patata ca-
liente encima de la mesa. Por-
que, en aras de la 
transparencia, no es de recibo 
escudarse en la ley de secretos 
oficiales, ya que el espionaje 
colisiona con los valores de 
cualquier Estado democrático. 
Tiene que afrontar la renova-
ción del CNI, reconociendo 
que estuvo detrás de los aten-
tados de 2017 –como así apun-
tan todos los indicios– y que 
ordenó las escuchas a perso-

nas vinculadas al movimiento 
soberanista sin contar con la 
preceptiva autorización judi-
cial. Los dos temas son crucia-
les y, para las fuerzas sobera-
nistas, han de encauzarse con 
garantías. No aceptarán otra 
tomadura de pelo, como supu-
so la decisión de Sánchez de 
solo cesar a Paz Esteban, la an-
tigua responsable del CNI, en 
mayo del año pasado. 

 
¿Se puede entablar un nivel 
de negociación como no ha-
bía sucedido antes? 
Hay que visualizarla con deci-
siones concretas que tienen 
que ver con dos carpetas. Una 
es la referida a la desjudiciali-
zación, para la cual sería ópti-
mo una ley de amnistía, y la 
otra corresponde al capítulo 
del autogobierno, que incluye 

PROMESAS 

«Sería 
recomendable 
que Catalunya 
esperara 
resultados, 
porque la 
experiencia nos 
dice que las 
promesas apenas 
tienen recorrido»

«La negociación de la investidura 
podría dar pie a una nueva Transición»
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temas de lengua, utilización 
de símbolos, infraestructuras, 
inversiones, sanidad, educa-
ción, servicios sociales o el sis-
tema de financiación. Respec-
to este último punto, hay 
muchos estudios que corrobo-
ran el déficit fiscal que padece 
Catalunya, que se sitúa alrede-
dor de 8% del Producto Inte-
rior Bruto, y que también afec-
ta al País Valencià y les Illes 
Balears. En la política compa-
rada, este déficit suele alcanzar 
como máximo el 3 o 4%. 

 
En cuanto a una eventual ley 
de amnistía, el exmagistrado 
José Antonio 
Martín Pallín advertía que re-
quiere varias reformas para-
lelas. ¿Ve fácil que salga ade-
lante? 
El Congreso puede aprobar 
perfectamente una ley de am-
nistía. Y esto pasa por refor-
mar artículos del Código Pe-
nal, como por ejemplo el 
delito de malversación, cuya 
modificación se hizo mal. Con 
el respaldo de una mayoría del 
Congreso es suficiente; no ha-
ce falta tocar la Constitución.  

 
¿Quizás el problema radica en 
la filosofía política que cier-
tos sectores del PSOE aún 
mantienen desde el inicio de 
la llamada Transición? 
Sin duda, porque la amnistía 
va más allá del marco mental 
en el cual se han movido. De 
ahí que, hoy por hoy, no perci-
bo una corriente intelectual-
mente fuerte en los socialistas 
para impulsar una reforma del 
Estado que conlleve una mejor 
protección y desarrollo del au-
togobierno catalán. De mo-
mento, no los veo capaces de 
introducir elementos de asi-
metría legal como los que 
existen en federaciones pluri-
nacionales como son Bélgica o 
Canadá. 

 
Junto a la amnistía, el sobera-
nismo añade la autodetermi-
nación. ¿Ambas cosas son in-
separables? 
Un pacto de investidura no es 
una negociación sobre la inde-
pendencia y, respecto a la au-

todeterminación, considero 
que no debería ser un obstácu-
lo para la negociación. Y es 
que empecinarse en un refe-
réndum sobre la secesión co-
mo condición para apoyar la 
investidura, es lo mismo que 
decir que no quieres un acuer-
do. Lo importante, eso sí, es 
que los pactos graviten sobre 
temas importantes, previa-
mente firmados y con el tiem-
po de ejecución bien estableci-
do, que supongan avances 
cualitativos en términos de re-
conocimiento nacional y de 
autogobierno efectivo para Ca-
talunya. La negociación, pues, 
se antoja larga y compleja.  
 
¿Si Junts obtiene acuerdos 
sustanciales, cree que renun-
ciará a exigir la autodetermi-
nación, que inicialmente era 
la exigencia «sine qua non» 

para apoyar a Sánchez? 
Creo que el PSOE y Junts se 
equivocarían si renuncian a 
un acuerdo que pueda situar 
Catalunya como una realidad 
nacional diferenciada y con 
más autogobierno, al estilo del 
Quebec. En cambio, reclamar 
un referéndum de indepen-
dencia inminente o encerrarse 
en la visión uninacional de Es-
paña, lo paralizaría todo.  

 
¿Este salto del autogobierno 
obligaría a redactar un nuevo 
Estatut? 
No necesariamente. Se podría 
vehicular mediante una ley es-
pecial para Catalunya, refor-
mando varias leyes orgánicas, 
como la del Poder Judicial, la 
del Constitucional o la de 
Himnos y Banderas, así como 
el modelo de financiación o la 
representación de España en 

la Unión Europea. Hay que te-
ner cintura y, al menos, inten-
tarlo.  

 
¿A qué se refiere? 
Se puede pactar una reforma 
de envergadura que permita a 
toda la población catalana sen-
tirse cómoda viviendo en el 
Estado español. Una propuesta 
así, que tendría que ser votada 
en Catalunya, estoy convenci-
do de que suscitaría un amplio 
respaldo. No solo entre la ma-
yoría del soberanismo; tam-
bién en buena parte del PSC o 
de Comuns-Sumar.  
 
¿Con todo, si la negociación 
para la investidura resulta 
exitosa, que repercusión ten-
dría dentro de la política cata-
lana? 
La negociación podría supo-
ner un antes y un después en 
términos de la afirmación de 
Catalunya como entidad na-
cional propia. Por contra, si es-
to no se logra, iremos a una re-
petición electoral. 
 
¿Si fructifica, podríamos estar 
a la antesala de una nueva 
etapa política en el Estado es-
pañol? 
Es evidente que la situación 
actual no se había dado hasta 
ahora. Porque, si bien ha habi-
do cambios importantes en el 
Estado durante las últimas dé-
cadas, la mayoría han servido 
para recentralizar competen-
cias o marginar la cultura y la 
identidad catalanas. Así que, 
efectivamente, la negociación 
de la investidura podría dar 
pie a una segunda Transición, 
corrigiendo todo lo que se hi-
zo mal en la primera. Porque, 
o los grandes partidos españo-
les asumen que el Estado tiene 
que adecuarse a la realidad 
plurinacional de su sociedad, 
o continuaremos con la mis-
ma tensión de fondo, sin en-
cauzar un problema histórico 
que se mantiene desde el ini-
cio del período democrático. 
Habrá que esperar, pues, si la 
negociación por la investidura 
ofrece esa oportunidad de 
abrir una nueva etapa en la 
historia política de España.

FOTOGRAFÍAS: Jagoba MANTEROLA | FOKU

NUEVA ETAPA 

«Habrá que 
esperar si la 
negociación por 
la investidura 
ofrece esa 
oportunidad de 
abrir una nueva 
etapa en la 
historia política 
de España»
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